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ROMUALDO GUSTAVO 

BIAGGI RODRÍGUEZ 
 

 
Romualdo Biaggi nació en Trujillo, el 13 de marzo de 
1922. Era hijo de Hernani Gustavo Biaggi Moscol y 
Felipa Rodríguez. 
 
Estudió Letras y Derecho en la Universidad de Trujillo, 
donde obtuvo el título de abogado. Continuó sus 
estudios superiores en la Universidad Nacional 
Federico Villarreal, de la ciudad de Lima, donde se 
doctoró en Economía. 
 
Desde muy joven, cuando estudiaba Derecho, se 
dedicó a la enseñanza, en un colegio trujillano; luego 
hizo lo propio en la Universidad Villarreal, donde 

dictaba las cátedras de Derecho Individual de Trabajo y Derecho Colectivo de 
Trabajo. Fue Jefe del Departamento de Derecho Privado (1975-1976), Decano de 
la Facultad de Derecho (1977-1979) y miembro del Consejo Universitario (1978-
1979) de dicha casa de estudios. Además, fue catedrático en la Universidad 
Particular San Martín de Porres (1968-1972). 
 
Se inscribió en el Partido Aprista Peruano en 1940. En dicha organización ha 
ocupado diversos cargos, entre ellos: Secretario General del Comando 
Universitario Aprista de Trujillo, Secretario General del Comité Ejecutivo 
Departamental de Lambayeque, Presidente de la Comisión Nacional de Disciplina 
y miembro de la Comisión Política.  
 
En el año 1963 fue electo Diputado por Lambayeque. En aquel mismo año 
presidió la Comisión de Presupuesto. Su mandato legislativo fue interrumpido por 
el golpe de Estado, encabezado por el general Juan Velasco Alvarado, el 3 de 
octubre de 1968. 
 
Regresó a la actividad legislativa al ser elegido miembro de la Asamblea 
Constituyente (1978-1979). En ella se presidió la Comisión encargada de la 
redacción del capítulo de la Constitución dedicado al Trabajo. 
 
En 1980 fue elegido Senador de la República, siendo reelegido en 1985, periodo 
en el cual Presidió su Cámara (1988). Nuevamente resultó reelecto Senador en 
1990. El 16 de febrero de 1991 fue elegido Presidente del Parlamento Andino. 
Durante este periodo legislativo su mandato se vio afectado por la disolución del 
Congreso de la República, por el Presidente Alberto Fujimori, el 5 de abril de 1992. 
 
Romualdo Biaggi ha recibido numerosas distinciones y condecoraciones a lo largo 
de su vida, entre ellas: la Orden del Sol del Perú en el Grado de Gran Cruz; la 
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Condecoración Andrés Reyes en el Grado de Gran Cruz de la Cámara de 
Senadores; la Condecoración Juan Antonio Távara Andrade en el Grado de Gran 
Cruz de la Cámara de Diputados; la Orden al Mérito en el Grado de Gran Cruz de 
la Policía Nacional del Perú; la Orden al Mérito en el Grado de Gran Cruz de la 
Guardia Republicana; la Medalla de Oro de la Municipalidad de Trujillo; la Medalla 
de Oro de la Municipalidad de Chiclayo; la Medalla de Oro de la Municipalidad de 
Rázuri (Trujillo); y la Medalla de Oro de la Universidad Nacional de Lambayeque. 
El Parlamento Andino le otorgó la Medalla de la Integración y la República de 
Venezuela la condecoración de la Orden Andrés Bello. La ciudad de Tacna lo 
proclamó Huésped Ilustre y, la de Río de Janeiro, Ciudadano Honorario. Le han 
otorgado el título de Doctor Honoris Causa la Universidad Nacional Federico 
Villarreal y la Universidad Particular San Martín de Porres. 
 
Conjuntamente con Carlos Alberto Izaguirre publicó la ponencia: La seguridad 
social en relación con el desarrollo económico (Universidad Nacional Federico 
Villarreal, Lima, 1972). Falleció en Lima el 31 de julio de 2011. 
 
El martes 26 de julio de 1988, luego de prestar juramento, el Senador Romualdo 
Biaggi asumió la Presidencia de su Cámara y pronunció las siguientes palabras: 
 
 
 

DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA CÁMARA DE SENADORES, 
DOCTOR ROMUALDO BIAGGI RODRÍGUEZ 

 
 
Señoras Senadoras; 
Señores Senadores: 
 
Después de haber prestado juramento por Dios y por la Patria, como manda la 
Constitución, para el ejercicio de este alto cargo de Presidente del Senado, 
quisiera que ustedes me permitan, no decir un discurso, sino brevísimas palabras 
de saludo, de gratitud y de compromiso. 
 
Yo comienzo rindiendo homenaje y saludando a los señores Senadores que me 
antecedieron en el ejercicio de este cargo y, en consecuencia, mi saludo y mi 
homenaje al maestro Luis Alberto Sánchez, cuyo ejemplo y sabiduría y devoción 
democrática ha dado lustre a este recinto. 
 
Mi homenaje y mi saludo a Armando Villanueva del Campo, cuya presencia de 
recio e indoblegable defensor de la democracia y de la justicia representa para 
nosotros un camino y un ejemplo. 
 
Mi homenaje a mi past Presidente inmediato, Senador Lozada Stanbury, por la 
esforzada obra realizada y por su esfuerzo para modernizar la labor legislativa, 
que es una tarea que intentaremos continuar. Pero mi saludo y mi homenaje 
también a los ex presidentes del Poder Legislativo con asiento en el recinto 
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senatorial. Y, en primer lugar, mi saludo a mi amigo y compañero, Andrés 
Townsend Ezcurra. 
 
Mi saludo también al señor Senador Sandro Mariátegui, al señor Senador Manuel 
Ulloa, que nos antecedieron en esta responsabilidad. 
 
Mi saludo también al Presidente Belaúnde Terry, que, en su condición de Senador 
Vitalicio, da honra al Senado de la República. 
 
Y para el último he dejado mi recuerdo estremecido y mi permanente homenaje a 
Ramiro Prialé Prialé, que, con su ejemplo y trayectoria de gran Patricio, siempre 
ha significado para nosotros una luz y un estímulo de nuestro trabajo. Pero quiero 
también saludar a los señores Senadores y a las señoras Senadoras, sin ningún 
distingo político, porque creo que junto con nosotros estarán juntando esfuerzos, 
amalgamando propósitos, para levantar el prestigio y la imagen del Senado de la 
República y del Congreso Nacional; para que siga siendo, como hasta ahora, el 
primer Poder del Estado, por su propia naturaleza, por su origen y significación 
representativa de la soberanía de los pueblos que nos eligieron. 
 
Pero también mi gratitud y mi reconocimiento a mis queridos compañeros de la 
Célula Parlamentaria Aprista, y a los amigos que en esta oportunidad han querido 
honrarme con su generosidad, permitiendo la ascensión a este estrado; así como 
mi agradecimiento también a los Senadores que no compartieron el voto a favor 
de quien está hablando. 
 
Mi saludo también, pues, a los Senadores que no votaron conmigo y con nosotros, 
porque esto le da a la democracia peruana el sentido heterogéneo y mixto, que es 
indispensable para afirmar la solidez de nuestras instituciones republicanas. 
 
Quiero decir, como una suerte de compromiso, que recibo este cargo como un 
gran honor; pero siento también que con ese honor está una grandísima 
responsabilidad, para que nosotros, en conjunto, contribuyamos a darle el lustre y 
la preeminencia que a este Poder Legislativo le corresponde. 
 
Repito lo que he dicho anteriormente, porque forma parte de mis más íntimas 
convicciones. No pretendo, señoras y señores Senadores –no obstante que he 
sido ungido con el voto del aprismo–, ser un Presidente de grupo, aspiro a ser el 
Presidente del Senado de la República; no busco tampoco protagonismo, porque 
lo que hagamos en el futuro será el producto de un equipo de trabajo integrado, 
felizmente, por un conjunto de destacados y brillantes parlamentarios que harán 
posible el que nosotros hagamos una tarea que represente que somos dignos y 
merecedores de la confianza del país y de la voluntad del pueblo que nos ha 
ungido en este importante sitial. 
 
Si algo puedo decir, es que pretendo la despresidencialización de la Presidencia 
del Senado, porque creemos que todos juntos vamos a concurrir en un esfuerzo 
común y en un esfuerzo solidario, porque el país espera de nosotros una obra 
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constructiva en beneficio de todos: los pobres, los desamparados, los hombres 
con angustias y con padecimientos de este país están esperando que algo 
hagamos nosotros por ellos, reclamándonos una acción de veras positiva. 
 
Yo convoco a todos, señoras y señores Senadores, al trabajo y a la colaboración, 
que todos caminaremos con las naturales, explicables y humanas diferencias, 
caminaremos por el camino que la Patria nos está reclamando. 
 
Debo terminar, porque tenemos que continuar con nuestro trabajo. Yo tomo de 
Garcilaso sus palabras y su pensamiento. 
 
Señoras y señores Senadores, salud y felicidad por el bien de la Patria. 
 
Muchas gracias. 
 


